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Resumen:
En la Cataluña de transición entre los siglos XIX y XX, la cuestión de la identidad cobra cada vez más fuerza. Por supuesto la arquitectura no era inmune a esa tendencia. Al mismo tiempo, cuestiones relativas a la Historia como elemento de identidad ganan relevancia tanto en la Europa – con la defensa idealista de Fichte – y en Cataluña. En este articulo se analizará el rescate y reinterpretación de la história como elemento de afirmación estética de la identidad catalana. En especial se centrará en el análisis de las exposiciones artísticas llevadas a cabo en en el Ateneu Barcelonès durante las décadas de 80 y 90 del siglo XIX - y las discursiones derivadas de ellas -, aparte de los eventos conmemorativos del aniversario del decobrimento de las americas y un par de intervenciones realizadas en esta institución por el arquitecto Lluis Domènech i Montaner. La elección del Ateneu se debe al hecho de que era un centro de reunión de los intelectuales y burgueses catalanes en el fin de siglo, y que contaba entre sus miembros activos con grandes arquitectos, como el mismo Domènech i Montaner o Antoni Gaudí, entre otros. 

Palabras Clave: Arquitectura, Lenguaje, Cataluña, Fin-de-Siècle, Identidad

Abstract:
In the Catalonia of the transition between the nineteenth and twentieth centuries, the question of identity is becoming stronger. Of course the architecture was not immune to this trend. At the same time, issues of history as identity element gain relevance both in Europe - with the idealistic defense of Fichte - and Catalonia. In this article the recovery and reinterpretation of history as aesthetic element of Catalan identity statement will be analyzed. In particular, it will focus on the analysis of artistic exhibitions held in the Ateneu Barcelès during the decades of 80 and 90 of the nineteenth century - and discussions derived from them - apart of the events commemorating the anniversary of decover of america and a couple of interventions in this institution made by the architect Lluis Domenech i Montaner. The choice of Ateneu is due to the fact that it was a gathering of intellectuals and Catalan bourgeoisie at the end of the century, and which counted among its active members with great architects, as the same Domenech i Montaner and Antoni Gaudí, among others.
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Resumo:
Na Catalunha da transição entre os séculos XIX e XX, a questão da identidade é cada vez mais forte. É claro que a arquitetura não ficou imune a esta tendência. Ao mesmo tempo, as questões de história como elemento de identidade ganham relevância tanto na Europa - com a defesa idealista de Fichte – quanto na Catalunha. Neste artigo será analisado o resgate e reinterpretação da história como elemento estético de declaração de identidade catalã. Em particular, se concentrará na análise de exposições artísticas realizadas no Ateneu Barcelonès durante as décadas de 80 e 90 do século XIX - e discussões derivadas delas - além dos eventos comemorativos do aniversário da decobrimento das Américas e um par de intervenções nesta instituição realizadas pelo arquitecto Lluís Domènech i Montaner. A escolha do Ateneu é devido ao fato de que era um ponto de encontro entre intelectuais e burguesia catalã no final do século, e que contou entre os seus membros activos com grandes arquitetos, como o mesmo Domenech i Montaner e Antoni Gaudí, entre outros.
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Contenido del Articulo

Este artículo tiene como objetivo analizar la historia del arte y de la arquitectura como factor de afirmación de identidad en el proyecto de rescate y reinterpretación de identidad catalana a finales del siglo XIX. Asimismo, se analizará como este rescate de la historia era elemento de reivindicación estética en la deseada arte total de la segunda mitad del siclo XIX y primera década del XX. En concreto, se examinarán las intervenciones y exposiciones realizadas en el contexto del Ateneu Barcelonès, en lo relativo a las artes y la arquitectura. La elección de esta institución como un ejemplo concreto se debe al hecho de que era un centro de reunión de los intelectuales y burgueses catalán durante la transición entre los siglos XIX y XX, y que cuenta entre sus miembros activos con grandes arquitectos tales como Lluís Domènech i Montaner, Josep Puig i Cadafalch y Antoni Gaudí, llevando a cabo diversos debates que incluyeron el objeto teórico de este artículo.
1 Identidad como valor estético del arte y de la arquitectura

1.1 Exposición de 1883

	A raíz de las competiciones de Arte Contemporáneo, en 1872, y del Arte e Industria, en 1878, las exposiciones de arte se han convertido en un hábito entre los eventos del Ateneu Barcelonès (aun llamado Ateneo Catalán, hasta la década de 80 del siclo XIX). En septiembre de 1872, en paralelo al concurso descrito anteriormente, si realiza una muestra, que incluyó desde la mayoría de las artes clásicas a las nuevas tecnologías como la fotografía. Esta exposición, sin embargo, parece tener aún una orientación más comercial y divulgativa que vanguardista y política. 
	En 1881, otra exposición dedicada a los socios y con orientación similar es organizada. Sin embargo, la exposición de mayor interés para esta investigación es el de 1883, no sólo por ella misma, como por la reacción que despertó, y que en cierto modo es una de las bases Modernisme, el discurso El Arte, El público y la Crítica Artística en Barcelona de J. Fontanals del Castillo ofrecido en la noche del 28 de febrero de 1883, la víspera de la clausura de la exposición. 

	Fontanals del Castillo fue miembro de la Academia de Sant Jordi de Barcelona y corresponsal de la Academia de San Fernando de Madrid. Historiador de arte, publica estudios sobre la conservación de los monumentos durante las revoluciones francesas de los siglos XVIII y XIX, y colabora más tarde en publicaciones con Domènech i Montaner. Actuando en varias ocasiones como conservador del Ateneu. El discurso de Fontanals del Castillo, todavía en español, ya que el Ateneo aún no había pasado por el proceso de adopción del catalán como lengua vehicular, comienza con una defensa del arte local como expresión de patriotismo (Fontanals del Castillo, 1883), claramente influenciado por La Renaixença y que presumiblemente influirá en el Modernisme.
 El autor esboza una crítica del estado actual de la técnica (Fontanals del Castillo, 1883), demasiado académico y no representativo del espíritu local. Para Fontanals, arquitectos y patronos catalanes deberían crear un entorno favorable para una arquitectura que habla de su tiempo y lugar, una arquitectura local tradicional. 
	Recordando que él mismo forma parte de un movimiento que lleva a cabo hace década y media una campaña de promoción de un arte verdaderamente nacional, Fontanals recuerda en las últimas décadas la arquitectura ha sufrido altibajos (Fontanals del Castillo, 1883), posiblemente como resultado de la confrontación entre los miembros de La Renaixença y artistas más clasicistas y académicos. Él teje una crítica de la técnica anterior a estos momentos de redescubrimiento de un arte nacional moderna.
	Haciendo una reinvidicación del arte nacional, el autor defiende que hasta mediados del siglo XIX, es decir, antes de La Renaixença, el arte catalán había desaparecido, siendo relegado a los recuerdos del pasado (Fontanals del Castillo, 1883). Inventiva, fue reemplazada por el tradicionalismo, y los artistas más experimentales tuvieran que abandonar el país en busca de un arte menos monótono. De hecho, para él, la mayoría de los artistas que se quedaron en Cataluña carecían de talento (Fontanals del Castillo, 1883). Este círculo vicioso sólo se había roto a través de la revolución industrial - con el capital introducido y la facilidad de movimiento que proporciona, por un lado - y la posibilidad de disfrutar de la producción artística del restante moderno de Europa, gracias a la publicación de fotografías en revistas y libros - en el otro.
	Con La Renaixença, las artes, incluyendo la arquitectura, vuelven a recuperar la vida y la identidad (Fontanals del Castillo, 1883). Basándose en modelos como el arte religioso original del Renacimiento italiano, y pasando por los Prerrafaelistas Ingleses (Fontanals del Castillo, 1883), el arte catalán acaba de seguir otras tendencias europeas y tomar como referencia mayor la Edad Media - idealizada por la historiografía del siglo XIX - sin olvidar el clasicismo y eclecticismo, tenidos por el autor como portadores de cualidades. (Fontanals del Castillo, 1883)
	También un realismo vivo que retrata la identidad de la tierra catalana toma forma, interpuesto en parte por el despertar de un sentimiento nacional que se extiende a varias ramas de la actividad humana en Cataluña (Fontanals del Castillo, 1883). 	Esta etapa se ha superado en los años 60 del siglo XIX por un extranjerismo creciente criticado por Fontanals. 
	Fontanals trata de defender una mezcla mayor de elementos castellanos al arte, antes de importar modelos extranjeros. Españolismo que posteriormente, por la vía del Modernisme, se transforman en catalanismo. Su texto propone un debate estético más que uno entorno a la cuestión nacional catalana. Recurrir al regional, mucho antes de una forma de propagar una idea Catalanista, es un mecanismo para la creación de identidad y busca de calidad en el arte, independiente de cualquier proyecto político. En este caso, el arte estaría influido en las ideas nacionalistas, no el contrario.
	Si al principio era hacia la francofilia donde se movía la importación artística, guiada por un deseo italianizante clasicista, Fontanals muestra cómo el germanismo reemplazará esta tendencia. Presumiblemente este germanismo ha precedido de la importación de ideas idealistas. El arte se está convirtiendo en popular, producto de un pueblo, y pasa a ser útil como vehículo de propaganda. Y este es el panorama del arte catalán - y por lo tanto de la arquitectura, entendido como un género contiguo - a principios de la década de 1880, según Fontanals (Fontanals del Castillo, 1883).	
	El autor teme el descenso en la vulgaridad del arte (Fontanals del Castillo, 1883). La salida apuntada es un arte de ideas y conceptos. Fontanals señala textualmente que el hombre, la sociedad, el cuerpo humano, la política, el universo y la historia ofrecen una serie de conceptos que pueden ser utilizados para generar un arte pensado, en contraposición al arte vacío conceptual que critica (Fontanals del Castillo, 1883). El arte es, de acuerdo con este punto de vista, el favorecido estéticamente por el patriotismo, por lo tanto, no estaría el patriotismo utilizando el arte como una pieza de propaganda. El arte pierde en el momento en que abandona el campo de la cultura (Kultur) para entrar en el campo del cosmopolitismo. 
	Es en el territorio y la historia que se encontraría la verdadera fuente de inspiración del arte. Sin embargo, esta visión del arte regional aún no está contaminada por un proyecto político. El autor ve el cuadro en el resto de España como modelo, no Cataluña como la vanguardia en cuanto al arte nacional (Fontanals del Castillo, 1883). El arte no es tratado como parte de un proyecto más amplio, sino que, como elemento que forma los espíritus y la nacionalidad, es un medio que da identidad y no un fin a alcanzar.
	El autor habla de la formación de la opinión pública y su importancia para la supervivencia del buen arte. Y defiende la libertad del arte estético frente al moralismo, lo que probablemente refleja la controversia que rodea la exposición, valorando la importancia de la crítica en la divulgación del arte (Fontanals del Castillo, 1883).
	En el texto, el arte debe ser objeto de dominio por sus autores. Usando como ejemplo directo la arquitectura como el arte, por entonces, más desarrollado en términos de dominio, segun Fontanals - señalando la importancia de la erudición y el dominio crítico de la técnica para una producción pensada de forma eficaz y con valor artístico. (Fontanals del Castillo, 1883)
	En este aspecto, el texto de Fontanals dialoga con el texto anteriormente escrito por Lluís Domènech i Montaner, En Busca de una Arquitectura Nacional, publicado por primera vez en 28 de febrero de 1878 en la revista La Renaixença. En él, como se verá mas adelante, Domènech(1994) cuestiona el que seria una arquitectura nacional adecuada a los nuevos tiempos, el – siguendo una mentalidad hegeliana – defiende que una nueva arte, que marque una época, está relacionada al desarrollo y cambio cultural, asociando a la falta de estilo una identidad social y nacional poco fuerte. De hecho, las épocas de transición tambien son apuntadas como épocas en que tan poco se dessarolla satisfatoriamente una arquitectura nacional. Para Domènech, la principal mison del arte y de la arquitectura en su momento era la definición de un estilo, una personalidad, aque ayudasen a moldear el espirito de época de una sociedad moderna. 
Por lo tanto, es pertinete la hipoteses de que el texto de Domènech llega a influenciar mas allá del mondo de la arquitectura, en la critica del arte, como muestra la coincidencia de argumentos entre los textos de Domènech y Fontanals. Para ambos, el futuro estético del buen arte en Cataluña pasa por una producción con identidad nacional y un público bien educado para reconocerlo. Esta identidad nacional, sin embargo, es un medio para una producción artística de calidad, no un fin en sí mismo.

1.2 Exposición de 1893

Como resultado del texto crítico de Fontanals del Castillo y del cambio de paradigma que conlleva, la Exposición Artística del 1893 muestra que una visión Beux-Artes va dando paso a otra de un arte que comienza a estar al servicio de un proyecto de rescate de identidad nacional. El Ateneo publicó un registro gráfico de las obras de la exposición.
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Fig. 1 Catálogo da la exposición de 1893
Fuente: Ateneu Barcelonès 1893





Este álbum tiene un catálogo que muestra la presencia de los siguientes géneros artísticos:

	Género artístico
	Número de Obras

	Arquitectura
	1 obra

	Escultura
	7 obras

	Pintura
	96 obras

	Dibujo
	10 obras

	Gravado
	2 obras

	Fotografía 
	5 obras

	Cuadro 1: Documentos relativos a la Exposición de 1893                                 



Entre las obras presentadas destacado las cuatro obras arquitectónicas de un cierto C. Buigas, Cayetano Buigas Monravá. Este arquitecto, padre del ingeniero Carlos Buigas, llega a presidir la sesión de Bellas Artes del Ateneo. Realiza su formación en paralelo con arquitectos como Gaudí en Barcelona, depues de un primero momento de estudios en Madrid, es el autor del Monumento a Colón en Las Ramblas, la escalera al pie de la iglesia y el mercado de Sitges, habiendo dirigido las obras del manicomio de Sant Boi y asumiendo cargos públicos en ciudades de la costa como Sitges y Masnou - precisamente la ubicación de la casa de recreo presentados en la exposición. En 1903 emigra a América del Sur, primero a Buenos Aires y luego a Uruguay, donde construyó el Banco Popular y ganó el concurso para construir el Jockey Club (Bassegoda, 1972). Y por eso desaparece de las actividades de la institución, para sólo para regresar en 1913.
Aunque las obras y proyectos arquitectónicos presentados tienen mucho más que ver con el academicismo y el eclecticismo anterior. En diseño de la lámpara llama la atención la aparición de un elemento tan característico de Cataluña y el catalanismo militante, como las cuatro barras. Más adelante, en el apartado destinado a estudiar el texto de Domènech en las banderas nacionales, se analizará mejor la importancia de la inclusión de este elemento ornamental en una larga lista de identificadores de gestos de la identidad nacional.
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           Figs. 2 Fotografía de casa proyectada por Buigas en el Masnou. 
          Fonte: Ateneu Barcelonès, 1893
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	Fig. 3 Dibujo de poste de Buigas con detalle ornamental de las 4 Barras catalanas
              Fuente: Ateneu Barcelonès, 1893


	Al igual que en los casos de exposiciones anteriores, ésta está especialmente diseñada para que puedan exponer los miembros del Ateneu, lo que unido a que el material relacionado con la exposición está en castellano, muestra que la exhibición mantiene reminiscencias con la escuela de Beaux-Artes. Como en las anteriores, no es tan claro, aunque se entrevea, la virada al catalanismo operativo en el tratamiento de la cuestión artística dentro del Ateneu. Como se verá, las exposiciones de arte se pueden utilizar como índicio, pero no es tan claro elemento de investigación del cambio de postura a una visión operativa del arte, que contribuye a una recuperación / creación de una identidad nacional. Estos elementos serán mucho más visibles y claramente asumidos en eventos como discursos y lecciones inaugurales - como la vista anteriormente de Fontanals del Castillo o arquitectos como Domènech i Montaner, Puig I Cadafalch o Bassegoda.

1.3 Personalidad de Catalunya de Domènech 1900

El discurso Personalidad de Catalunya, de Lluís Domènech i Montaner, es ejemplo de texto no conservado. Sin embargo, hay indicios de su contenido, ya que el acta del Ateneu Barcelonès apunta al hecho de que el arquitecto defendió el arte como medio de expresión del carácter nacional de Cataluña. Teniendo en cuenta el registrado en acta, y en ausencia de otro texto, se trata de una buena oportunidad para revisar el texto En Busca de una Arquitectura Nacional, previamente escrito por el mismo arquitecto, y discutir el concepto de una arquitectura verdaderamente nacional. Publicado por primera vez el 28 de febrero, 1878 en La Renaixença (Valeti i Fiol, 1973), se contextualiza en un rescate de las tradiciones que no había alcanzados hegemonía en el entorno político, pero, sin embargo, ya está presente en el ambiente artístico e intelectual. Por lo tanto, aunque este texto da pistas sobre las ideas presentadas en el Ateneo, equivale a un período distinto, de acuerdo a las categorías historiográficas de rescate de identidad de Honsbawn (1990). De hecho, fue escrito seis años antes del discurso analizado previamente de Fontanals del Castillo(1883) y, como dicho antes, probablemente le influenció.
El pasado histórico debería ser una parte integral de la personalidad de un pueblo, y aunque se busque un arte y arquitectura características de la sociedad moderna, no se debe pasar por alto las lecciones del pasado (Domènech i Montaner, 1991). Al mismo tiempo, se puede ver lo que sería la base teórica de las discusiones acerca de la arquitectura y la identidad local catalán.
Domènech apunta a la necesidad de la educación pública, al igual que Fontanals del Castillo posteriormente, como condición para el surgimiento de un arte y arquitectura local auténtica adaptada a su tiempo. Sin un público educado, el artista-arquitecto sería más un rehén de las muchas influencias del mundo industrial, que un artesano auténtico de su materia estética – el espácio y del edificio. En éstas condiciones, y bajo tantos estímulos - tanto los avances tecnológicos, como la intrusión de elementos cosmopolitas y de culturas extranjeras - no sería posible encontrar una arquitectura auténticamente nacional, que representaria los logros de una generación. (Domènech i Montaner, 1991).
Domènech contempla la posibilidad de encontrar una arquitectura que representa el espíritu de los tiempos sin representaria el espíritu del lugar. Sin embargo, esta arquitectura, aunque representa bien el tiempo en el que está inserida, seria incompleta, no representaria a las personas que la producen. Hablando específicamente del caso catalán, el autor señala las peculiaridades de esta frente al resto de la Península Ibérica, que apunta a la necesidad de una arquitectura peculiar que representaria su personalidad. En este sentido, el texto coincide con lo que las actas indican como argumento digno de mención en el discurso pronunciado por el arquitecto en el Ateneu, años después de la publicación del texto analizado aquí.
Haciendo hincapié en la cuestión de la identidad catalana frente a la identidad española, Domènech cree que apropiarse de elementos castellanos o de otras regiones españolas sería tan contraproducente como hacerla de elementos extranjeros. 
	De manera retorica, Domènech (1991) apunta cuatro posibles vias para construir una arquitectura verdaderamente moderna y auténticamente nacional. La primera buscaria en la arquitectura clásica las raíces de la personalidad locales. Las limitaciones de esta tendencia es que esta arquitectura representa un pasado común europeo - especialmente mediterráneo. 
Otra de las tendencias señaladas por Domènech es el eclecticismo, que presenta para el autor el beneficio del interés arqueológico real en el clásico y el medieval, pero tiene la limitación que recurrir exclusivamente a las formas del pasado, sin legar a su generación de una arquitectura con un estilo propio. 
Finalmente, las dos últimas tendencias identificadas por el autor son las que recurren a una fuente de inspiración medieval. Una referente a las tradiciones plástico-constructivas árabes, poco afines a la historia de Cataluña. Y otra, a las formas románicas y ojivales, estas sí relevantes como contribución al tema de una arquitectura auténticamente catalán. Esta posición claramente encuentra eco en otros arquitectos catalanes, como Puig y Bassegoda, y sus discusiones ateneísticas.
En conclusión, como ya ha señalado Ramón (2006), Domènech defiende el estudio de las formas del pasado, local y románico, para encontrar una forma segura de una nueva arquitectura. Sólo entonces se abordaría seriamente la misión de salir de la situación inerte de no tener una arquitectura propia del lugar y del tempo. Hay muchas dificultades vistas por Domènech en la creación de un estilo arquitectónico efectivamente de la nada, sin embargo, su posición es no recurrir a formas antiguas de forma ecléctica, como una especie de catálogo donde buscar elementos, si no que las utiliza como base para una nueva arquitectura, con la identidad fuerte. 
En este sentido, el rescate de los valores de identidad locales es visto como elemento de perfeccionamiento estético, no como un medio para alcanzar un objetivo político específico. La identidad confiere cualidades estéticas a la obra de arte y la arquitectura, a la manera de la crítica de Viollet-le-Duc (1994) el estancamiento Beaux-arts y el rescate del Arte Total wagneriano (2007). En algunos aspectos, esta posición se refiere a la crítica ética y estética de Ruskin (1910) y Morris (1880) a las relaciones entre el trabajo, la industria y el arte/arquitectura.
Es un caso claro de idea influido en la materia, donde el rescate de la identidad propuesto en la crítica de la exposición de 1883, por Fontanals del Castillo, es insinuado en obras como la Buigas expuesta en 1893 e implementado en el texto Domènech, sirve para superar la crisis del eclecticismo hacia una arquitectura y un arte menos estático. Al mismo tiempo, es una forma de abandonar un arte desconectado de la realidad social, que pierde valor estético por sus cualidades supuestamente anti-éticos, hacia un arte/arquitectura totales.
Tambíen cabe acordar una intervención, hecha en el Ateneu, por parte de Domènech, em 1912. Aun que posterior, esa intervención guarda presumibles semejanzas con la de 1900, a empezar por el titulo. Se trata de un discurso que allaga las calidades catalanas y como esas llevaran a la recuperación de Barcelona en los 200 años posteriores al cierco de 1714, a la vez que alerta para a las intenciones centralistas de Madrid en hacer regredir la personalidad de Cataluña(Domènech, 1912). Cabe alertar para que, aunque haya coincidencia de títulos, el abordaje del texto de 1912 tiene elementos que remiten al cuadro de las elites intelectuales del Noucentisme por lo tanto, las conclusiones que se poden deprender del texto de 1912 en la analise del texto de 1900 son limitadas. 
Referiendose a los procedimientos de descomposición y de substituición de elementos de la personalidad catalana, Doemènech(1912) teme que procesos de resgate de la identidad atraves de procedimentos de reinterpretación de tradiciones – como descrito por Hobsbawm -, llevados a cabo desde la Renaixença, sean interrumpidos por valores contrarios a la cultura(Kultur) local, en ese caso no los valores universalisados de la civilización (Civilization) contra los cuales si refierian los hegelianos, sino que los valores Castellanos impuestos por la Madrid Burbonica.  Su discurso es una alerta cuanto a los errores de estrategia en adoptarse una solución de compromiso con el gobierno central, abandonando simbólos y tradiciones características de Cataluña en favor de elementos mas universalisados. 
A continuación, se examinará cómo estas relaciones estéticas se acercan a la política al mismo tiempo que la materia también pasa a influir en la idea, en la medida en que la recuperación de la identidad abandonó la esfera puramente estética/intelectual, entrando en la esfera política. Los arquitectos del Modernisme y sus preocupaciones de rescate de la identidad salen de la esfera puramente artística para acercarse a la esfera cada vez más política. Este proceso se produce a través del reconocimiento hegeliano de la historia como un medio de identidad, la identificación de románico como la raíz de la identidad catalana.

2 La historia factor de identidad

2.1 Año Conmemorativo de los descubrimientos, 1893

El año académico 1892-1893 se caracterizó por la celebración del centenario del descubrimiento de América. Durante las actividades de ese año, una serie de conferencias titulada “Sobre el Estado de la cultura española y particularmente catalana en el siglo XV” se leyeron en el Ateneu Barcelonès. De estos, las de mayor interés son la sexta, sobre “La pintura Gótico-catalana en el Siglo XV”, leída por Raimundo Casellas el 31 de octubre de 1892, y las octava, novena y décima, leídas por Salvador Sanpere y Miquel en 8, 11 y 15 de noviembre 1892, "Barcelona en 1492". Lo mismo Sanpere y Miquel enviado por Diputación a Inglaterra, Alemania y Francia para estudiar la relación entre el arte y industria (Ramón, 1995, p. 200).
	Crítico de arte progresivo y colaborador habitual de L'Avanç y La Vanguardia, Casellas se alinea con el Modernisme más político y catalanista, y llega a ser redactor jefe de La Veu de Catalunya (Castellanos, 1983). En su conferencia, comienza con una posición muy cerca a la de Fontanals del Castillo, con el argumento de que la calidad de una obra de arte es directamente proporcional a su identidad nacional (Casellas, 1892). Así el Renacimiento artístico del siglo XV - con su universalidad de los valores - marca un momento de decadencia del arte catalán. Sin embrago, a diferencia de Fontanals, Casellas no apunta sólo a la disminución del arte catalán, sino que desarrolla un discurso político más operativo, que apunta a la decadencia de la nacionalidad catalana. Por lo tanto, por asociación, Casellas señala el arte medieval, como el arte auténtico que representa la identidad de Cataluña como país.
En un discurso que contiene reminiscencias de la crítica europea Fin-de-Siècle, destacando la anulación de la cultura (Kultur) local por la civilización (Civilitzacion) cosmopolita, Casellas se dedica a analizar la pintura gótica, sin embargo, el espacio de su texto que nos interesa es la introducción, que contextualiza el marco del arte medieval catalán. Sin los conceptos sólidos y claros con que trabajan arquitectos como Domènech y Puig acerca de la frontera entre el gótico y el románico, el autor señala cómo la arquitectura medieval catalana logra una renovación auténticamente local de la técnica que otros géneros artísticos también siguen entre el apogeo del siglo XIII y la decadencia del siglo XV.
Sin embargo, advierte que el concepto de géneros autónomos no es muy claro y señala como si en el románico la arquitectura se vincula las artes en general, en el gótico la pintura y la escultura van ganando su independencia. Una vez plantada esta idea, el texto de Casellas pierde interés por la arquitectura. Aunque corta, esta intervención da una idea de la dirección que tomará la teoría de la arquitectura de arquitectos como Domènech, Puig y Bassegoda.
Centrandónos en discurrir acerda del proceso de autonomización de la arquitectura frente a otros géneros artísticos en los tiempos modernos, cabe afirmar como no existían gremios de constructores (arquitectos) en la Edad Media, lo que sí existían eran gremios de canteros, donde se reunían albañiles, talladores, escultores y constructores. Aun no existía una autonomía definida entre estas disciplinas. 
Durante la Edad Media, los gremios de canteros, que abarcaban entre sus miembros lo que hoy entendemos como arquitectos, participaron en la construcción de las obras maestras del románico y gótico civil, religioso y militar. A pesar de sus intentos por adaptarse al mundo moderno, los gremios terminan siendo puestos en crisis por procesos degenerativos como la acumulación de capital, el colonialismo y los cambios demográficos
Erwin Panofsky ([1951] 2001) identificó en el renacimiento presente en el arte de la época carolingia, una tendencia que coincide con la publicación de los textos filósofo Juan Escoto, entre los años 810 y 877. Este primer renacimiento ya contenía una gran cantidad de semillas de aristotelismo autonómico identificadas por Durand (2007). Más tarde, en el apogeo gótico, según Panofsky, siguiendo esta tendencia autonomizante aristotélica de la postura artística, el gótico internacional incrementará cada vez más el realismo de sus figuras, evitando cualquier interpretación platónica y subjetiva del trabajo. El objeto artístico tiende hacia la autonomía en la medida en que la primera capa significativa permanece confinada.
El pensamiento escolástico fue lo que llevó a una primera esquematización del arte, y a una primera separación de elementos místicos o simbólicos. Este movimiento crea un vector que apunta a una tendencia de relación simple entre significado y significante, que se establece automáticamente de arriba hacia abajo, lo que impide interpretaciones subjetivas y múltiples del arte. Panofsky ([1951] 2001) trata de identificar un claro boceto racionalista en este conjunto de obras.
Este proceso podría ser fácilmente extrapolable. Así como Panofsky describe cómo la Escolástica crea grietas y articulaciones dentro del gran objeto artístico Catedral, la racionalización introducida crea fisuras dentro de la disciplina del constructor de la catedral. Si antes su constructor era un artista que caminaba entre los diferentes géneros - abusando de un término de la crítica moderna - ahora se alberga en una actividad, de arquitecto, escultor, etc., para adaptarse a la nueva realidad, moderna.
	Si el aristotelismo descrito por Gilbert Durand (2007) es el responsable de un primer alejamiento autonómico del arte de una postura mística de representación, es la escolástica, tal como describe Panofsky, la responsable de la separación de funciones artísticas del constructor de la catedral. Paradójicamente, la escolástica se beneficia de la permeabilidad de una sociedad pre-moderna. El golpe final en esta forma de organización del arte medieval dadá por el absolutismo, que, en vista de la potencia representada por los gremios, les disolverá, favoreciendo la aparición de disciplinas artesanales aisladas. 
	La misma problemática que posteriormente interesó a Panofsky se puede localizar en la posición tomada por la teoría arquitectónica estética Fin-de-Siècle y Modernista. Si por el lado del uso instrumental del arte con fines políticos, se asume la representación de la Edad Media como elemento de idealización de un pasado auténticamente catalán, desde el punto de vista estético, el arte medieval es una buena respuesta al problema de la autonomía de los géneros. La Edad Media, sobre todo a través del románico, es visto como un momento de representaciones simbólicas que trascienden la estanqueidad de los géneros artísticos y el arte frente a la sociedad de la era moderna.
	La segunda serie de conferencias sobre el estado de la cultura española y particularmente catalana en el siglo XV comprende las tres conferencias de Salvador Sanpere y Miquel sobre Barcelona en 1492, que tuvieran lugar en la primera quincena de noviembre de 1892. Arquitecto que nunca llegó a ejercer el cargo, Sanpere actuó como historiador del arte alineado con el catalanismo más conservador y sus monografías históricas se premiaron más de una vez durante los Juegos Florales. 
Empieza su discurso señalando que la Barcelona de aquellos años no es la gran ciudad pintada por los historiadores de la época, sino una ciudad sometida por las coronas de Aragón y Castilla (Sanpere y Miquel, 1892). Esta crítica de la política centralista de los Reyes Católicos, que a juicio de Sanpere, mantiene el Estado español contemporáneo. Sanpere de la nota de como estarían los debates políticos de Cataluña Fin-de-Siègle. Como la conferencia de Casellas, la conferencia fue dada en español; la polémica que llevó a la hegemonía del catalán como lengua del Ateneu aún no había tenido lugar. El texto se dedica al análisis de la interferencia de los reyes católicos de las instituciones catalanas (Consell de Cent, por ejemplo), los valores locales y parte de la población (los judíos, por ejemplo). Ciertamente, entre las instituciones atacadas por los Reyes Católicos estaban los gremios profesionales de constructores y carpinteros. El autor, siguiendo un enfoque bastante común para las vanguardias europeas Fin-de-Siècle, defiende la calidad de la arquitectura producida por este tipo de mentalidad, donde las fronteras artísticas y profesionales establecidas con la Ilustración, aún no se habían establecido.
 	Desde la introducción, el autor se dedica al análisis de la ciudad de Barcelona y su tejido urbano. Sobre la base de datos estadísticos de 1298, 1368, y el siglo XIV, además de algunos datos escasos del siglo XVI, entre los cuales uno de 1516, que abastece con una precisión relativa a la falta de los datos del siglo XV Sanpere genera un mapa del tejido urbano de Barcelona en 1492.
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         Fig. 3 Mapa de Barcelona de Sanpere y Miquel
         Fuente: Sanpere y Miquel, 1892

	Este mapa que posteriormente se donó a la colección del Ateneu, muestra el interés por las reconstrucciones históricas y arqueológicas urbanas. Con esta base científica, Sanpere ilustra su denuncia del estancamiento de Barcelona durante el reinado de los Reyes Católicos; un impasse se mantiene hasta el siglo XVIII. Sin embargo, este estancamiento es puramente del sector urbano, como señala el autor, hay un gran movimiento para reformar y remodelar edificios, sobre todo religiosos, a raíz de un nuevo estilo renacentista, que fue reemplazando el viejo gótico y románico. (Sanpere y Miquel, 1892)
Aunque no es el argumento del discurso de Sampere, que no parece negativo frente al estilo renacentista, esta sustitución de las fassadas urbanas dialoga con la crítica hecha por Casellas a la destrucción de un estilo autóctono, a su juicio, más auténticamente catalán. El texto de Sanpere se dedica a examinar los edificios construidos y derruidos desde entonces. Comparando Barcelona con ciudades como Nápoles y Florencia a través de documentos barceloneses y extranjeros. Y termina resaltando las medidas higiénico-sanitarias de la ciudad, como la construcción de la calle Ferrán (Sanpere y Miquel, 1892).
Incluso sin tratarse de una intervención propagandística y política, la insatisfacción con el dominio centralista de Madrid es clara en la asociación llevada a cabo por el autor entre éste y el estancamiento de la decadencia de Barcelona durante el período presentado. Si el texto Casellas apunta una crítica a una estagnación artística causado por la pérdida de la identidad local, las intervenciones de Sanpere son una crítica al estancamiento urbano causado por la misma pérdida de la identidad y la injerencia foránea a Barcelona.

   2.2 Domènech y las Banderas 1897 

	El 1 de mayo de 1897, como muestran tanto el acta del Ateneu Barcelonès (1897) de la apertura del curso académico, cuanto los recortes de prensa del tiempo, el arquitecto Lluís Domènech i Montaner se centra en la cuestión de la evolución de los símbolos en la conferencia sobre las Banderes Nacionals. Este estudio se encuentra dentro del contexto de las operaciones historiográficas en el momento, que buscaban rescatar y reinterpretar elementos de la historia - en especial medieval - catalana.
	Los recortes de prensa muestran como el tema de los símbolos nacionales de la bandera catalana constituye una línea de investigación de Domènech. La transdiciplinariedade del trabajo del arquitecto se descubre en la relación entre estos estudios de la simbología de la bandera y el escudo y el uso de elementos ornamentales de carácter catalán en su trabajo, por ejemplo, las cuatro barras, un tema recurrente, no sólo para él, sino también para otros arquitectos contemporáneos como Puig i Cadafalch. 
Aunque no hay copia de la intervención de los documentos en el Ateneu, un libro editado posteriormente guarda la mayor parte de las ideas que se presentan allí. Ensenyes Nacionals de Catalunya, publicado postumamente en 1936, trata de analizar la evolución de los símbolos, insignias, sellos y banderas nacionales de Cataluña.
	El estudio de los símbolos nacionales catalanes de Domènech se puede considerar perfectamente un estudio para sistematizar un lenguaje ornamental/arquitectónico posteriormente utilizado en edificios como el Palau de la Música Catalana. En efecto, como señala el prólogo, la obra es el resultado de un estudio de campo y de archivo largo que corre paralelamente a la producción teórica y construida del arquitecto. Este estudio es visto por los editores - Lluís Domènech i Montaner (1936) y su hijo Fèlix Domènech i Roura Montaner, que lleva a cabo su publicación definitiva - como un importante motor de la política catalana y, de hecho, este libro es el resultado de largos estudios de Domènech en la iconografía catalana, y, presumiblemente, estos estudios tienen gran relación con sus ideas sobre la arquitectura y su arquitectura construida. Es decir, este libro póstumo es el resultado de un trabajo de investigación de toda una vida, por parte de Domènech, y, presumiblemente, muchos de sus resultados teóricos fueran aplicados a edificios como el Palau de La Musica Catalana, construido muchos años antes de su publicación. 
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Fig. 4 Foto de detalles de las cuatro barras catalanas en el Palau de la Música Catalana
Fuente: <https://farm7.staticflickr.com/6010/6009087341_84876f4ee9_o.jpg>

	Aunque el trabajo se centra en la bandera nacional de Cataluña, se cita toda una iconografía alrededor de ella ampliamente adoptada por la arquitectura. (Domènech, 1936)
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Fig. 5: 4 colunas de Puig i Cadafalch para a Exposição de 1929
Fonte: <http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/a/a2/Catalonia-Barcelona-QuatreColumnesMontjuich.jpg>


	La discusión de las banderas se repite en el texto de la invención de las tradiciones de Eric Hobsbawnm (1990) y su discusión acerca de los escudos y banderas. La discusión planteada por Domènech (1936) guarda gran similitud con el tema de la consolidación nacional, basada en las tradiciones nacionales, reales o imaginarios, que plantea Hobsbowm(1990). 
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Fig. 6 Escudos de las casas reales catalanas, con la presencia de las 4 barras. 
Fuente: Domènech, 1936
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Fig. 7 Selo de la ciudad de Valencia, con la presencia de las 4 barras. 
Fuente: Domènech, 1936
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Fig. 8 Elementos heráldicos en armaduras, con la presencia de las 4 barras. 
Fuente: Domènech, 1936
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Fig. 9 Imágenes del Libro de Domènech sobre la Bandera Nacional de Cataluña
Fuente: Domènech, 1936

A parte de los elementos heráldicos que se repiten en otras iconografías medievales, como el jinete y el escudo, hay tres elementos principales identificados reiteradamente por Domènech en la iconografía catalana. Son auténticos leitmotivs wagnerianos de catalanidad que entraran en el repertorio de la arquitectura de la Cataluña de transición entre los siclos XIX y XX. 
Las cuatro barras, la cruz de San Jordi y el dragón. Estos dos últimos elementos son parte de una iconografía relacionada con la idea del santo guerrero como protector y patrón de Cataluña – presente en obras de Antoni Gaudí, como el Park Güell o la Sagrada Familia, o del propio Domènech, como el Castell dels tres Dragons. Las cuatro barras son otro elemento reiteradamente asociado a la identidad catalana, como lo demuestra su uso en elementos ornamentales en el Palau de la Música de Catalana de Domènech, o las cuatro columnas de Puig i Cadafalch para la Exposición Internacional de 1929. Una de las versiones más populares para explicar las 4 barras se trata de una leyenda que dice que su origen procede de la marca de cuatro dedos manchados de sangre sobre el escudo de oro del Conde de Barcelona. Aunque no se basé en fuentes históricas confiables, esa versión es ampliamente difundida en el imaginario catalán. 
	Este elemento - las cuatro barras - se adopta continuamente en diferentes formas en la arquitectura clásica y vernácula catalana hasta el día de hoy. Tanto el dragón, como la Cruz de San Jorge y las cuatro barras son ejemplos de elementos iconográficos históricos rescatados, reinterpretados y usados para fortalecer la identidad catalana, siguiendo el modelo de invención de tradiciones con el objetivo de rescatar identidades, apuntado por Hobsbawn (1990) y detallado en el caso catalán por Delgado (1998). No es coincidencia que tanto el dragón como la Cruz de San Jordi, y las cuatro barras son elementos relacionados con la cultura medieval momento histórico adoptado como origen mitológico de identidad catalana. 

	Consideraciones Finales

Si para Popper (2010), el proyecto idealista de "ingeniería social" se basa en la historia, y más en concreto, en la obra de Hegel (2008), el rescate histórico de Cataluña, elaborado por Fontanals del Castillo, Casellas, Sanpere y Domènech, muestra que las mismas preocupaciones hegelianos estaban presentes en las discusiones del Ateneu Bacelonès. La historia aquí juega un papel tanto en el rescate crítico de las cualidades del arte pre-moderna, como en la búsqueda de la esencia de la cultura catalana, como parte esencial del proyecto de recuperación de una identidad perdida. 
	Esta valoración científica de la historia, con el apoyo de disciplinas como la arqueología y la filología, e influenciado por el romanticismo de fin-de-siècle, dará lugar a la exaltación de un modelo social medieval idealizado, y de la arquitectura románica como modelo autóctono que dará pie al proceso hobsbariano de "invención de tradición" con la redefinición de la cultura y la arquitectura catalanas. 
 	Después de todo, la posición de los arquitectos y críticos fin-de-siècle señaló al doble camino de atribuir las cualidades estéticas de la arquitectura a través de la identidad, y, al mismo tiempo, de situar esta nueva arquitectura nacional, como otros aspectos de la cultura catalana, en el proceso de afirmación catalanista. Este acercamiento de la arquitectura con la cultura local tomó el camino de la historia - más precisamente el estudio histórico de la arquitectura románica. El ornamento moderno de inspiración medieval/románica propuesto por los denominados modernistes, es una forma de identidad significativa regional/nacional. 
  Como demuestran los debates en el Ateneu, quizás uno de los mayores logros de la arquitectura catalana en la transición del siglo XIX para el XX, posicionando el Modernisme entre los estilos de vanguardia, se situa en el campo de la historiografía. El rescate historiográfico y arqueológico de la arquitectura románica sirvió más a los objetivos políticos de fortalecimiento de las identidades locales que, como una fuente de elementos ornamentales, tipológicos, espaciales o constructivas para la arquitectura. Es cierto que algunos elementos específicos sirven a la arquitectura, pero, como se ha dicho, se han adoptado puntualmente. Y los resultados del rescate románico se reflejan más en la teoría que en la práctica arquitectónica.
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